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AORASJUVENILES 
Concluyó el mes de Septiem-

^íe, el mes de los grandes temó­
o s , obsesión de la gran familia 
®8tudianti 1. ¡ Cuantas esperanzas 
í'ealizadas y cuantas decepciones 
recibidas! Mes de grandes ale-
g í̂ias para unos, mes de incon­
solables tristezas para otros: mes 
justiciero, mes inexorable. 

J:*aaaron aquellos plácidos dias 
agosteños, en que nuestra fanta-
siajjuváhil saboreé la« delMas y 
*<̂  encantos de las playas vera-
í^%ras; pasaron los dias bullicio­
sas de nuestra tradicional feria, 
y de repente cerniéronse s >bre 
uosotros los dias de inaplazable 
jiquidación, con sus horas de la-
byI* intensa, con sus noches de 
preocupaciones y desvelos. Feliz 

^<iuel que preventivo supo, en 
l̂ s dias felices de expansión y 
"•^Iganza, reservar algunos mo­
hientos á la consulta de los li-
^*'o«. ¡Como al llegar el trance 
te^meroso y difici! de los exáme-
1̂68, habrá podido cosechar el 
^broso fruto de Su laboriosa 
aplicación! ¡Cuan poderosa se 
^^ presenta la grey estudiantil! 
^ n su diligencia ó con su negli • 
tente p ireza, es ella la nota poé-
Jica, que colora y matiza bri-
''fî Utemente esta época caracte­
rística del año. 

Ella representa la vida con 
sus diversas alternativas, y ape-
^ terminada la tarea, cuando 
*<)lícita se nos ofrece la sif^uien-
'*) no menos importante y nece 
*^ria. 

Traí»ajar, siempre trabajar, es 
** ley de la vida; trabaja el ave, 
^ b a j a el bruto, se agitan ince­
santes los elementos, ¿y habi* de 
t m a n e c e r inactivo el hombre? 

á|Día de yacer en la quietud y 
^ el marasmo la juventud? 

Y si ineludiblemente hemos 
^e cumplir este precepto, ¿no se-
íá siempre más meritorio, cum 
PHrlo de grado, que á la fuerza? 
1̂ hn resultados prácticos de naes-
^'* labor no han sido tan hala-
^Üefios como deseábamos, ¿por­
gué no hemos de escarmentar y 
utilizar nuestro ¿rfî caso como una 
I^yechosa lecci^?V siel triun-
*0 coronó nuestros desvelos, ¿pov 
^ué este ¡galardón no h^ de cons-
*[tuir nuestro m¿is encarecido es 
l̂oaulo? ¡Y hay tantas ilusiones 

paternales cifradas en el proble­
ma arduo de nuestro porvenir! 
¡Supone una satisfacción tan pía-
^ntí^a aftgl íwiimo ^ nuestros 
Padres, la conyicci^n de que no 
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hemos invertido el tiempo en la 
disipación y en la vagancia...! 

¡Oh mes imponderable de Oc­
tubre! tüeret la puerta miste­
riosa que se abre y nos muestra 
la ruta gloriosa del trabajo. ¡Uni 
versidad, Instituto, E^icuelas Nor­
males, templos sois de la Cien­
cia, santuarios exclsos de la 
Educdtción y de la Cultura, altar 
santo de los grandes ideales, en 
el que la juventud ha de ofreu 
dar el holocausto de sus ener 
gías y de su actividad. Pasados 
los dias de asueto, á vosotros, 
Centros culturales, afluirán los 
estudiantes, ansiosos de beber en 
las fuentes de la sabiduría, las 
aguas que fortalecen y vivifican; 
dad á esos coraz jnes pl&tores de 
saag.e moza, toda la savia que 
ius intelig-enc as necesitan, para 
que saturadas é iluminada con la 
luz clarísima de la Ciencia, pue 
dan producir obras meritísimas 
que sean el portavoz de la Civi­
lización y el orgullo y ornato de 
la patria; de nueitia patria, que 
nunca, como hoy, necesita para 
levantarse, el apoyo en las in* 
teligencias y en el amor de sus 
hijos. 

A. A. 

TRADÜCOIQW 

Dichoso aqu«l que del bullicio huyendo 
hace en el campo su feliz vivienda, 
y olvidando las urbes engañosas 
8e consagra al saber y ala belleza-
Ni los tesoros del avaro ansia, 
ni la terrihh vanidad le tienta, 
ni siente las nostalgias del palacio 
ni siente el aguijón de la soberbia. 
El desgranar de la fontana pura, 
y el tenue columpiar de la arb&leda, 
y el canto dulce de las dulas aves, 
y el romper de pimpollos en la vega, 
¡todo allí invitad los placeres nobles! 
¡todo invita á la paz! ¡todo sosiega! 
y á regiones lumínicas, grandiosas, 
la mente, el corazón y el alma vuelan! 

Dichoso aquel que del bullicio huyendé 
tiene en el campo su feliz vivienda; 
...y un libro docto que al se^er le gm«; 
.. .y un pecho amante que su amor en-

(ciendal 
PASCUAL L U L L GIMÉNEZ. 

jHa i d o un \m amip! 
Uoloros i s imamente nos so rp rend ió 

la not ic ia de la m u e r t e de nues t ro 
ino lv idab le y b u e n amigo d o n Gre­
gorio Sánchez, R e d a c t o r - J e f e de 
nues t ro colega «La Verdad». 

Es ie que ha m u e r t o ha sido uno 
de los más entus ias tas admi rado re s 

q u e ha tenido hües t raCoi ígregación, 
t o m a n d o par te activa en todas las 
fiestas organi/ .adas por los jóvenes 
mar i anos . 

F u é un apóstol verdad de nues t ra 
Congregación, como lo ha demost ra ­
do s i e m p r e , sobr^* todo en la u l t ima 
Asamblea Mariana, que se ce lebró 
en Hlche (Alicante), po r la que t r a ­
bajó lo indecible desde las c o l u m n a s 
de su periódico, y de ingra tos peca­
r í amos los Congregantes si no dedi­
cásemos al a l m a del difunto sufra­
gios y oraciones. 

Muere tan quer ido amigo en plena 
juven tud , pues contaba 29 años de 
eda«l, v e n a n d o dedicaba sus e n e r ­
gías y ta lento á los deberes que le 
i m p o n í a n su sagrado minis ter io y á 
la defensa, como d is t inga ido perio­
dista, de los p r inc ip ios de nues t r a 
rel igión católica. 

De seguro que Dios le habrá otor-
giido el p r e m i o que mereció en esta 
vida; y al pedir á nues t ros lectores 
una orac ión p o r el a l m a de este j o ­
ven sacerdote, enviamos de corazón, 
desde estas c o l u m n a s , nues t ro since­
ro pósame á sus desconsolados pa­
dres , h e r m a n o s y d e m á s familia, pé-
áanie que hacemos extensivo á nues­
t ro quer ido colega «La Verdad», por 
la pérd ida sensible q u e acaba de ex-
()er imentar c i u la m u e r t e del joven 
y s impát ico per iodis ta catól ico, don 
(xregorio Sánchez y Sánchez . 
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No existe indudablemente tesoro más 
estimable para un hombre, aparte la hon­
radez 6 virtud del corazón, que una in­
teligencia bien formada. Todo lo demás: 
dinero, posición, dignidad, consideracio­
nes, etc., con esto se adquieren, y sin 
esto se pierden ó de muy poco valen; 
quien tiene una inteligencia bien forma­
da, aunque no fuere muy penetrante, 
tiene sobre su frente una antorcha y en 
•u mano una brújula segura que le guíe 
por los ienderos de la rectitud en los 
problemas múltiples y difíciles que nos 
plantea la vida. Balmes dijo:—«Que el 
entendimiento es la luz que el Criador 
nos ha otorgado para guiarnos en nues­
tras acciones.» Ei hombre piensa con su 
inteligencia, y según piensa así dirige y 
modera sus actos; sí pues se extravía en 
pensar, es forzoso también el que se 
desvíe del recto camino en sus acciones. 

Ahora bien, una inteligencia podrá 
decirse bien formada solo cuando tu­
viere el hábito de enjuiciar bien acerca 

do las cosas, y como esto reaiiilTa Imposi-
bJe sin un previo conocimiento de rtiu-
chas verdades de estas mismas cosas sobre 
las cuales hayamos más tarde de discuri'ir 
de aqui que la perfecta educación intelec­
tual presupone, como elema it Js esencia­
les y necesarios juntamente estos dos: 
instrucian y habito de bien pensar; y en 
consscuencia no cabe un entsndirniento 
bien formado sin que posea ua caudal; 
sxificieMe de conocimientos solldtís, y 
exactos sobre los asuntos de más capital 
interés en la vida hmna la en general 6 
para la condición especial de ün hombVe 
determinado, y sin que, á más de eilo se 
halle esta inteligencia dispuesta y capaci­
tada por una práctica ó ejercicio adecua­
do para discurrir con el aciet'tií'y s*gtít<i-
dad necesarias. 

Cosa fácil es yá con lo dicho hasta aqiji, 
el que cualquiera compreiwja el Inmertco 
daño que á nuestra formicidn intelectual 
pueden ocasionar unas lecturas no bien 
relacionadas. 

líxislen lecturas de las ml i diversas 
clases: unas serias y bien pensadas, í|ue, 
instruyen verdaderamente j enseñan á 
quienes las leen, imponiéndojej en aque­
llas materias y conocimientos que, á todo 
hombre 6 á ellos|por su especial condición 
son necesarias ó convenientes, y que á 
más de esto enseñan al lector y le acos 
tumbran juntamente á pensar y discurrir 
bien por si mismo; hay otras que intenciO" 
nadamente se escribieron para infiltrar el 
eiror hasta difundirlo en las multitudes?; y 
otras muchas, de las cuales, no pocas por 
lo menos, se dieron á luz con el propósito 
noble de instruir, pero en las cuales, posT 
ignorancia, irreflexión etc., no sehaceotca 
cosa verdaderamente, sino discurrir en 
contra de la Lógica (aunque esta sea <la 
ciencia de pensar bien*), deduciéndose en 
e las por'lo mismo todo género de adsur-
das é irracionales consecuenciaa Existen, 
fínalmente, muchísimas otras lectoras... 
libros- folletos.- etc., que no contienen 
sino frivolidades, ó á lo mas algún cono­
cimiento superficial, incompleto, y mez­
clado de inexactitudes; tales son la casi tOf 
talidad de las novelas y periódicos que 
publican en nuestros dias, y aun no po­
cas de las revistas y libros qui se escriben 
con aparata de ciencia ó arte; no inclui­
das por solo e'ito en las clasificaciones an­
teriores. 

¿Cuales hibrán de ser los efectos de 
unas y otras lecturas sobre una inteligen­
cia? —Tratárase de un entendimiento y» 
bien formado y cnt* aceptaría la» prime­
ras, aquellas bien pensadas y de prove­
cho; en tanto que despreciaría todas las 
demás por perniciosas é inútiles, al 
modo que un estómago sano y bt«^-
acostumbrado se resiste y rechaza el alin 
mentó repugnante y nocivo. 

Pero imaginemos el caso de un enten­
dimiento débil, cono es el de un jóverv, 
ordinariamente, y el de muchos que no 
cuentan con la formación bastante para 


